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EXPEDICION C lE N T inC A  MACQUEEN AL AYSEN

RELA CIO N  DEL V IA JE  

p o r R icardo  E. Latchsun, D irector del Museo

D esde fines del año 1928 la Dirección del Museo Nacional de 
H istoria N atural proyectaba una 'ejcpedición científicai, com puesta de 
especialistas, para  explorar el territorio del Aysen y estudiar su fauna, 
su  flora, su geología su clima, sus capacidades agro-pecuarias^ etc. 
E l M inistro de Educación de  aquel entonces auspiciaba dicho p ro ­
yecto  y prom etió proporcionar los mec'ios para  llevarlo a cabo. Sin 
em bargo, por m otivos económ icos no fue posible efectuarlo y  se 
iba  postergando de año en año, po r falta  de fondos disponibles en 
los presupuestos.

En el m es de N oviem bre de 1933, un amigo del D irector de! 
M useo, el señor Guillerm o M acqueen, al tener conocim iento ds es­
tas aspiraciones y de las d ifcultades que im pedían su ejecución, o fre ­
ció esponiánea y generosam ente sufragar los gastos de la expedición, 
poniendo  com o única condición que él tam bién la acom pañara.

No hay para  que decir que se aceptó gustosam ente eafa o ferta  y 
en  breve la expedición ee organizó.

La com itiva se com ponía de las siguientes personas: señores 
G uillerm o M acqueen; R icardo E. Latcham , D irector del Museo, geó­
logo y organizador de la expeciciónv,: P rofesor Francisco Fuentes Ma- 
turana. Jefe de la Sección de Botánica Fanerogám ica del m useo; M ar­
cial Espinosa Bustos, Jefe  de  la Sección de Botánica Cripitogámica del 
m useo; P rofesor H um berto  Fuenzalida, geólogo de la U niversidad de 
C hile; Dr. Emilio U reta, entom ólogo y m édico de la expedición; R. 
P . A nastasio Pirión, entom ólogo; R. P. Benjam ín Faiipou, cinem a­
tografista  y fo tógrafo ; Luis M oreira y Guillerm o V ergara, taxicerrnis- 
tas  del m useo; R oko M otjasic, artista p in tor y M artín Serrano m a­
yordom o del museo, quien iba com o guarda-cam pam ento.
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Los p repara tivos se term inaron  a fines de  D iciem bre y  se a c o r­
dó que la expedición saliera d e  Santiago en los p rim eros d ías de 
E nero. H ubo que ag radecer al C om ando del E jército  su buena vo lu n ­
tad  en facilitar carpas, frazadas, m antas, capas de  agua, carab inas 
y  m uniciones a  los expedicionarios, ah o rrando  así una fuerte  inversión 
en la adquisición en estas especies.

El 10 d e  E nero  los m iem bros de la expedición p a rtie ron  a P u er­
to M ontt, p ara  tom ar allí el v ap o r que los llevaría  a  P uerto  A ysen, 
Se h ab ía  pensado  em barcarse en el v ap o r C oyhaique, cuya p a rtid a  
se anunciaba p ara  el d ía  12, pero  al llegar a P uerto  M on tt se supo 
que a causa de  un accidente  a su 'hélice, h a b ía  en trad o  en dique y quie 
dem oraría  varios díais en arreglarse. Se aco rdó  entonces to m ar el 
v ap o r Colo-Colo que sald ría  con el mismo itinerario  «1 d ía  1 6.

Sin em bargo, los días de perm anencia  en P uerto  M o n tt no fue­
ron perd idos, porque los expedicionarios hiceron estudios y  recojieron 
m ateria l «n los contornos, v isitando P uerto  V aras y  el lago Llanqui- 
hue, V 'aldivia, Cocham ó y o tros pun tos cercanos.

El M artes 16 de Enero, em barcados en el C olo-C olo, partim os 
a P uerto  Aysen, d o n d e  llegam os al am anecer el V iernes 19. después 
d e  un herm oso viaje  p o r los canales, tocando  en num erosos pun tos 
de la isla de Chiloé, en algunos d e  los cuales b a jam os a  tie rra  p a ra  
hacer estudios.

En P uerto  A ysen la expedición fué recib ida en el m uelle p o r el 
in tendente , don A rtu ro  dé  la C u ad ra  y  p o r las d em ás au to rid ad es, 
quienes, cu ran te  nuestra estad ía  en el puerto , nos co lm aron  d e  a ten -

Vlsta general del Puerto Aysen y la península.

P uerto  A ysen, capital de la provincia  se encuen tra  a orillas d e l 
río del m ism o nom bre, a poca  d istancia del pun to  d o n d e  desem boca
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en el estuario, que figura en la m ayor parte  de los m apas con la d e ­
nom inación de  Estero de Aysen. Dicho estuario tiene un largo a p ro ­
xim ado de  sesenta kilóm etros, deride el Canal de M oraleda hasta la 
desem bocadura del río, y una anchura m edia de cinco kilóm etros. 
L a descripción d e  este estuario figura en varias obras, lo que hace 
innecesario describirlo de nuevo.

A  unos seis kilóm etros de su boca, el río^ hace una doble curva, 
form ando con sus vueltas una pequeña península, cuyo istm o no pa­
sa de 3U0 mts. de anchura. Com o el istmo es m ás bajo  que el resto 
d e  la península y se inunda en tiem pos de crece del río, entonces la 
península se convierte en isla. En la parte oriental del istmo, donde 
el terreno se halla un poco m ás sobre el nivel del río, se ha ’edifica­
do el pueblo o puerto  de  Aysen.

Las casas del pueblo son todas de m adera, techadas en su m ayor 
p arte  de  calam ina p in tada  de rojo, aunque hay algunas con techo de 
m adera  de alerce tinglada. El pueblo orece rápidam ente  y en la ac­
tualidad la población pasa de 1500. T iene im portancia, no sólo porque 
es lá capital de la provincia, sino por ser la principial en trada  y sa­
lida de toda  la región, com o lo es tam bién para  una extensión consi­
d erab le  de las pam pas argentinas. En Puerto Aysen se hallan la In­
tendencia, la Prefectura de  Carabineros, la oficina de T ierras y C o­
lonización, la de  Cam inos y Puentes, -el Juzgado de Lef.ras, la Esta­
ción de  R adio telegrafía  y dem ás repartim ientos fiscales.

Panorama del Río Aysen.

L as com unicaciones con el resto de Chile se hacen durante el 
verano  po r ujj servicio bisem anal de vapores entre Puerto Aysen y 
P uerto  M ontt y ocasionalm ente tocan en el puerto vapores que se 
dirigen a  Magallémes,
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La Filuación del puerto  no p o d ría  ser m ás p intoresca. C ircunda­
do en dos lados po r el río , se ve rod ead o  p o r altos cerros nevacios, 
cuyos flanco« están cubiertos de bosques v írgenes e im penetrab les. 
P o r el poniente ro m p e  a través del m acizo m ontañoso  el cajón  del 
Estero A ysen y po r el oriente el río b a ja  p o r un angosto  d esfilade­
ro que atraviesa la cordillera, lab rad o  p o r el escurrim iento de las 
aguas du ran te  m iles de años. En am bos lados de este cajón  i0.s ce­
rros se elevan casi perpend icu larm ente  y m uchos de  sus picos cu l­
m inantes se hallan cubiertos de  nieve perpetua .

En el centro  d e l pueblo, al lado  de  la P laza de A rm as, se halla 
un pequeño m orro, que ha sido  convertido  en ja rd ín  y  paseo, con su 
p lazo leta > kiosco, y que sirve de lugar de recreo de  los habitan tes. 
D uran te  ios meses <Je verano  este cerrito  se ve in v ad ido  p o r g randes 
núm eros de ciervos vo lan tes que allí son llam ados can tárides, los que 
llegan a fo rm ar una v e rd ad e ra  p laga, pue«, en sus vuelos sin rum bo, 
a tropellan  a cada  paso a los transeúntes.

Las m oscas caseras d« P uerto  Aysen. son d istin tas de  las de 
m ás al norte. A llí no se: ven  aquellas m oscas chicas que son tan  co­
m unes en el resto del país, pero  son reem plazadas p o r o tra  especie 
m ás grande, parec ida  a los m oscones de  o tras partes e igualm ente  
num erosas. E^ta diferencia la no tam os en to d a  la  región que reco­
rrim os.

Tuvim os la im presión, an tes de  llegar al A ysen, que el clim a 
no perm itiría  el cultivo de las hortalizas y que to d o s las legum bres 
h ab ría  que traerlos de  m ás al norte . Luego nos convencim os de  lo 
errado  de  este concepto. A l v isitar algunos de  los huertos del pu erto  
nos sorprendim os de  la variedad  y exuberancia de  sus p roductos. H a ­
llam os las siguientes especies: papas, coles de  d iversas clases, coli­
flores. lechugas, arvejas, habas, betarragas, zanahorias, rábanos, ach i­
coria, cebollas, alcachofas, espinaca, acelga, nabos, espárragos, rui­
barbo , perejil, orégano, salvia, m enta, etc. T o d a  esta horta liza  se d a  
tan  bien y  algunas especies m ejo r que en el centro  del país. Máis ta r ­
de tuvim os ocasión de  observar que ésto no era  exclusivo de  la  re ­
gión de la costa, sino que se hace extensivo a m uchas localidades d e l 
interior, d o n d e  se producen  las m itm as verduras.

L a  zona tam poco carece de  fru ta  y encon tram os en los huertos, 
m anzanas, peras, cerezas, guindas, ciruelas g rcse llas fram buesas, 
frutillas, ribes negras y  ro sadas y  aún, en partes ab rigadas, duraznos, 
aunque éstos m aduran  con dificultad.

En los contornos del puerto  y  p o r el valle  del A ysen , en co n tra ­
m os algunos pocos cam pos de trigo candeal, cebada, cen teno  y avena, 
pero  la siem bra de  cereales no es m uy p o p u la r en tre  los p o b lad o res , 
p o r tem or a las heladas que, a m enuco , no los de jan  m ad u rar. Sin 
em bargo, nuestras investigaciones nos indu jeron  a creer que la poca 
propensión a  la agricultura y  a la horticu ltura  que ce no ta  en to d a  la 
provincia, p roviene m ás de la desid ia que de  o tra  cosa. La g a n a d e ­
ría, p o r d em an d ar m enos esfuerzos, es la ocupación p red ilecta  d e  lia 
m ayoría  de los pob ladores, pero  en los pocos cascs en  que se ha
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dedicaoo , con ordinarias precauciones, al cultivo del suelo los re­
sultados han sido buenos. Es indudable, sin em bargo, que ¿a ra  que 
esta industria surja, debe haber una selección aprop iada de semi­
llas. de preferencia precoces, para  lograr que m aduren las especies 
an tes de la época de las grandes heladas.

Río Aysen a la entrada del Puerto.

En. esta prim era zona, que se extiende por estrechos vallds unos 
cincuenta kilóm etros al interior, el clima e» bastante lluvioso, pero 
po r ser poroso el suelo, no se form an esos grandes barriales que se 
encuentran en otras provincias sureñas; dejando  de llover, los te­
rrenos se secan rápidam ente.

En cuanto a los pastos, encontram os un hecho interesante en 
esta zona. A dem ás de  los pastos naturales, el trébol ha cundido de 
una m anera tan ex traord inaria en todos los terrenos cultivados y 
en los roces de los bosques, que parece ya una planta silvestre e in­
dígena. C uentan que la m anera  com o «e propagó tanto po r la región, 
fue la siguiente. U no de los prim eros poblac ores llevó la semilla. 
En s ’J s  exploraciones por el valle, solía llenar los bolsillos de ella y 
la iba esparciendo por donde penetrara. H allando un suelo y un cli­
m a propicios cundió rápidam ente  y hoy constituye uno de los forra­
jes más abundantes y m ás útiles de la zona. No precisa que se siem bre 
ya, se propaga solo p o r todas partes.

O tros pastos que se han p ropagado de la misma m anera y que 
se encuentran p o r las orillas de los caminos y por los prados, en to ­
do el valle hasta donde com ienzan las pam pas, son: el pasto miel 
y  el pasto overo. La alfalfa crece regularm ente bien en la zona de
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la costa, pero  es poco cu ltivada en el interior, aunque v im os algunas 
m atas robustas en los valles d e  C oyhaique y  Sim paon.

Los árboles m ás com unes en las selvas de  la zona costera  son : 
el coihue (N othofagus dom beyü), el laurel o huahuan  (Laureila se­
rrata), m aniu (Podocarpus salignus), el canelo (D rím ys W interí), el 
a rrayán  ( Myrseugenia apicolata)^ la lum a (Myrtus lu m a), la p itra  
(Myrseugenia pitra), la tiaca (Caldcluvia paniculata), el ciruelillo 
(Embolhrium coccineum ) y  o tros de m ^ o r  im portancia.

El alerce (Fitzroya cupressoides), so lam ente  se ve  en las islas 
y  costas inm ediatas al m ar y no alcanza la desem b o cad u ra  del río  
A ysen. El cipr«s no llega tan  al sur aunque se ve algunas m anchas 
en los valles del F alena y  del Y elcho.

Cascada de la Virgen Km. 32. 
Camino Internacional.

Las selvas d e  esta zona son casi im penetrab les, a  causa d e  los 
p an tan o s y los densos m ato rra les  d e  quila (Chusquea quila) que se  
en trelazan  y  llenan to d o s los espacios en tre  los árboles. D eb ido  a  
ésto, p a ra  lim piar el terreno  p a ra  el cultivo o p a ra  la g a n a d e ría , se
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recurre al roce y  com o se hace sin control, el fuego abarca, a veces, 
enorm es toitensiones de bosque. Son típicas de los valles y aún de las 
faldas de  m uchos cerros las grandes m anchas de árboles quem ados, 
parados o caídos, con clarois despejados de arbustos o de árboles pe­
queños. Estos claros constituyen los terrenos aprovechables para  la 
agricultura y para  la ganadería.

Los bosques siguen p o r las faldas y laderas de las m ontañas 
hasta una altura de mil o m ás m etros sobre el nivel del m ar y en la 
parte  más alta  casi los únicos árboles que quedan son los coihues, los 
ñires (Nolhofagus antárctica) y los lengas (Nothofagus pumilios).

En toda  esta prim era zona, como igualm ente en la segunda, de 
que hablarem os en seguida, el álam o y el sauce crecen bastante bien 
y en muchas partes los huertos y las quintas están cercados de ellos

La segunda zona com ienza a unos cincuenta kilóm etros al orien­
te  d e  F’uerto Aysen y én la parte  central de la provincia, única que 
alcanzam os a visitar, consiste de una m eseta que fluctúa entre tres­
cientos y  cuatrocientos m etros sobre el nivel del mar. Dicha m eseta 
está a travesada  por las piartes m edianas de los ríos M aniuales y Simp- 
son y  sus num erosos afluyentes e interrum pida a m enudo por los 
cordone.i de cerros que bajan  del lado oriental de la cordillera. Ei 
clim a de esta zona, aunque lluvioso, e<s mucho más seco que el de la 
prim era. Tam bién se no ta  un cam bio en la vegetación. D esaparecen 
los laureles, los canelos, los maniu, arrayanes, ciruelillos, las lumas, 
p itras y  tiacas. Persisten los coihués y aparecen los ñires y los len­
gas. A bunda en esta zona el calafate (Berberís buxifolia) cuyas dul­
ces bayas son buscadas y com idas por los habitantes, sobre todo por 
los niños. Los cam pos que todavía  no han sido cultivados se hallan 
cubiertos de grandes extensiones de frutillas silvestres(FragraHa chi- 
lensis) cuyas frutas son igualm ente buscadas con afan.

En esta segunda zona se cultiva la m ayor parte de las hortalizas, 
frutas y flores que se hallan en la prim era, pero el trigo no se da 
m uy bien a  causa de las heladas que no le dan tiem po para  que m a­
dure, salvo en los rincones más abrigados. Se presentan cam pos pas­
tosos ligeram ente onduladosi interrum pidos de vez en cuardo  por 
bosques cjue, en gran parte, han sido destruidos por los roces. Es 
una región muy ap rop iada  a la ganadería y los pocos pobladores que 
la habitan  se dedican casi exclusivamente a esta industria.

Los valles de los ríos corren en parte  encajonados, a 150 o más 
m etros debajo  del nivel general de la meseta, pero en grandes tre­
chos suelen ensancharse considerablem ente form ando cam pos aptos 
p ara  el cultivo y  p ara  la crianza de ganado mayor.

La zona de que hablam os continua cincuenta kilóm etros más 
hacia el oriente, subiendo lentam ente a  la altura de unos 600 metros, 
d onde comienza la tercera zona, la de las estepas, que, más ade­
lan te  se confunde con la pam pa, inm ensa llanura que se encuentra 
a  una altu ra m edia d e  750 a 800 m etros sobre el nivel del m ar, 
extendiéndose p o r toda  la Patagonia hasta el Atlántico.
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L a  tercera  zona es esencialm ente g anadera . A llí pacen enorm es 
m anadas de ovejas, pertenecien tes en su m ayor p a rte  a  las so c ied a­
des ganaderas concesionarias de  g randes extensiones d e  estas tierras. 
Casi el único pasto  que se encuentra  en dichas llan u ras  es el coirón, 
cuyo crecim ento en cham pas a isladas d a  a las pam p as un aspecto  
motejado.

Camino Internacional Km. 4 2  1/2

En el invierno, la pam p a se cubre  frecuen tem en te  d e  nieve, la  
cual sin em bargo , raras veces llega a tener m ucha p ro fu n d id a d  y  d u ­
ra  re la tivam ente poco tiem po. C om o las p u n tas  largas del coirón, 
p o r lo penerai sobresalen  d e  la  superficie de  la nieve, las ov e jas  
siem pre hallan  susten to  y escarban  con sus pezuñas h asta  d escu b rir  
la m ata . En los pocos casos en que la nieve se p ro fund iza  m ás. Iob 
pastore? sacan la y eguada  y  la  pasan  y repasan  so b re  el trecho  d o n ­
d e  deben  p acer las ovejas, hasta  ap lasta r la nieve, d e ja n d o  en des­
cubierto  ol pasto  que les sirve de  alim en to . Es poca  frecuen te  la  n e ­
cesidad de- rep e tir  esta operación  m ás de una o d os veces, p o rq u e  la 
nieve que cae encim a de  las m atas qu ed a  fofa  y se deshace  Tái>ida- 
m ente, d e jan d o  libres las pun tas que es to d o  lo que necesitan  las o v e ­
jas p ara  poderse  a lim entar sin m ayor ayuda.

El p royecto  que lleva la expedición era  de  reconocer la  hoya 
del tío  A ysen y sus aflúyentes, hasta  d o n d e  el tiem po  lim itado  a 
nuestra  disposición nos perm itiera . En co n fo rm id ad  con este p lan  se 
pensó  pasar algunos d ías en P uerto  A ysen, p a ra  e s tu d ia r sus a lre ­
d ed o res  y  en seguida estab lecer un cam p am en to  cen tra l en C oyhai- 
que, 72 km . al in terior, desde  el cual se o rgan izarían  excursiones en  
d iferen tes direcciones, según com o sé p resen ta ran  las circunstancias.
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C um pliendo con este program a, perm anecim os en el Puerto cuatro 
d ías y, a pesar de las lluvias los aprovecham os en recorrer y estudiar 
l^s inmediaciones. Se hicieron excursiones al río de Los Palos, su­
biendo en lancha hasta el lago del mismo nom bre; al balseadero del 
río  M aniuales y se tra tó  de llegar hasta el lago Riesgo y el cerro de  
San V alentín, pero hubo que desistir por falta de caminos. La única 

•senda  alraviesa pantanos y selvas vírgenes donde era imposible tran ­
sitar a caballo y peligrosa la travesía a pie. Dificulta el tránsito de las 
tierras pantanosas, el enorm e núm ero de sanguijuelas, que se pegan a 
(as piernas y al cuerpo a cada paso. El botánico Sr. Espinosa sufrió 
bastante por esta causa, al buscar p lantas acuáticas.

La pequeña península que se extiende al sur del puerto fué es­
tudiada m inuciosam ente por los' botánicos y entomólogos, mientras 
el geólogo Sr. Fuenzalida examinó la form ación de los cerros en 
frente, a f;mbos lados del río.

El M artes 23 de Enero am aneció bonito d ía y el dueño de 
los camiones que habíam os contratado  para trasladarnos a Coyhai- 
que nos avisó que ya se podría  pasar la cuesta de Caracoles, que 
hab ía  quedado en mal estado a causa de las lluvias; pero que sólo 
uno de los cam iones saldría ese día, postergándose para  el d ía si­
guiente la salida del otro. Resolvimos partir de todo m odo y car­
gam os el camión que estaba listo con nuestro equipaje personal, las 
camas, carpas, etc., y unos pocos cajones con lo más necesario para  
pasar la noche. Encima de la carga nos acom odam os los doce ex­
pedicionarios, dejando  el resto de la carga para  que la llevara el 
otro camión. Salimos de Puerto Aysen a las I 1 d e  la m añana, entu­
siasm ados con la idea de haber iniciado nuestra expedición.-

Hicimos el prim er alto en  el- Balseaderos, a  20 km. de! puerto, 
po r niuy buen camino. En este punto se unen los ríos Simpson y 
M aniuales para  form ar el Aysen. El camino internacional que llega 
hasta, la A rgentina, corre por la ribera derecha del Aysen hasta llegar 
a  la desem bocadura del M aniuales, río  que es preciso cruzar para 
poder seguir. A ntes había un puente en este punto, pero en un gran 
crece del río fué arrastrado  por las aguaa y en la actualidad se a tra ­
viesa el río por m edio de una enorm e balsa, en la cual se em barcan 
!os camiones, las carretas, los caballos etc. La balsa se sujeta por un 
grueso cable de acero que corre de un lado a otro del río pocos 
m etros más abajo  que las ruinas del puente. C uando no hay recargo 
de  tráfico se dem ora más o menos un cuarto de hora en la travesía, 
pero ese día, a causa de las lluvias que habían im pedido la subida 
de la cuesta de Caracoles, se habían juntado muchos cam iones y 
carretas y tuvimos que esperar el turno. A provecham os la dem ora 
para  almorzar.

En seguida continuam os el viaje hasta el kilóm etro 52, dete­
niéndonos de vez en cuando para  herborizar, para estudiar las rocas o 
p ara  coleccionar insectos. Por encontraise en mal estado y aún pe­
ligroso el camino de la cuesta, tuvimos que subir a pie hasta el kiló­
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m etro  5 7, d o n d e  volvim os a  to m ar el cam ión. L legam os a C oyhai- 
que a las 5 de la ta rde , pasando  el pueb lecito  de  B áquedano  sin d e ­
tenernos.

Casas de la Estancia de Coyhaique

C oyhaique es el cen tro  adm in istra tivo  de  la estancia d e  la  S o­
c iedad  Industrial dé  A ysen. A llí están  la casa d e  adm in istrac ión , la 
pu lpería , las-- oficinas, las b odegas, las casas d e  em p lead o s y  d e  p e o ­
nes, la ca rp in te ría , la herrería , el depósito  d e  ca rre tas  y  cam iones y 
cuenta  con un gran  edificio m o d ern o  p a ra  los so lteros y  p a ra  lo3  
esquiladores duraníte los m eses de  verano . H ay  tam b ién  un re t«n  
de  carab ineros a cargo de un cap itán . En tiem pos no rm ales la  po b la r 
ción es ap io x im ad am en te  cien personas, núm ero  que se au m en ta  co n ­
siderab lem en te  en la época  de  la esquila. Los m ejo res esqu iladores 
son los chilotes, quienes acuden  a  esta  y  a o tras estancias, ch ilenas 
y argen tinas en los m eses de verano . M uchos de  ellos gan an  cu aren ta  
y m ás pesos d iarios d u ran te  la estación y se les p ro p o rc io n a  b u en a  y 
ab u n d a n te  com ida. T e rm in ad a  la  esquila vuelven  a sus hogares, d o n ­
de  sus aho rros les ayudan  a  p asa r có m o d am en te  el invierno.

La concesión de  la S ociedad  Industrial de  A ysen  es m uy g ra n ­
de  y  m uy ap ro p iad a  p a ra  la gan ad ería , especialm ente  la d e  ove jas, 
con rincones y  valles p ropicios p a ra  la crianza de  g an ad o  v acu n o  y 
caballar. Se d iv ide  en varias estancias —  C oyhaique, Los L eones o 
C oyhaique A lto , Ñ irehuau y o tras. L a S ociedad  tiene tam b ién  una  es­
tancia —  A rroyo  V e rd e —  en la  A rg en tin a  a  unos cien k iló m etro s  a l 
o rien te  de  Ñ irehuau. En la ac tu a lid ad , posee m ás o m enos 2 3 0 .0 0 0  
anim ales lanares y 10 .000  vacunos. L o s an im ales son de  m uy b u en a  
ca lidad  y b as tan te  finos. D uran te  el tiem po que estuv im os en  C oyhai-
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que llegaron cuaren ta  borregos finos, im portados de Nueva Z elan­
dia. ,

A l llegar a C oyhaique, el adm inistrador de la estancia nos p ro ­
porcionó una gran sala donde instalam os nuestro cam pam ento sin te ­
ner que recurrir a las carpas. Esto fué una suerte, pues los prim eros 
dias de nuestra estada en el lugar fueron muy lluviosos. Llevam os 
catres de cam paña p ara  todo el personal y establecim os el dorm ito­
rio en la sala. U n departam en to  m ás pequeño,- provisto de mesas y 
bancas nos sirvió de com edor y otros dos cuartos que tam bién nos 
fueron proporcionados, los usam os com o taller de taxiderm ia y  b o ­
dega.

U na vez establecido el cam pam ento, los diferentes m iem bros de 
la Comisión iniciaron una serie de excursiones en to d a  dirección, de­
dicándose cada cual a su especialidad. H ubo cienta dificultad a l p rin­
cipio en conseguir caballos ensillados, pero  en breve se resolvió el 
p rob lem a y  se pudo ex tender el radio de  acción de la com itiva.

Huerto del Dr. Schadebrodt. Coyhaique.

Com o en Puerto  Aysen y puntos interm edios, en Coyhaique hay 
num erosos huertos c’onde se cultivan las legum bres, frutas y flores 
com unes a los países tem plados de Europa. Las especies son las m is­
m as que laE antes enum eradas. Los cereales que se siem bran, aunque 
en pequeña escala, son: el trigo que ma-dura en los valles abrigados, 
la  cebada, aunque se siem bra poca; el centeno y la  ̂ avena. Esta u. 
tim a da m uy bien y  sirve p ara  forraje  duran te  el invierno.

Los anim ales vacunos florecen en los valles y  las vacas dan  
abudan te  leche en aquellas partes donde las ordeñan, porque, por lo 
general los pob lado res poco se preocupan de esta faena. Los caba­
llos son m uy num erosos, pues, p o r ser largas las distancias que, a  m e­
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nudo, hay  que recorrer y  m uy pocos los cam inos trafieab les p a ra  au ­
tos, el principal m edio  d e  locom oción  es este anim al. Lo« caballos de  
carga, que aquí se llam áh pildieros, reem plazan  las m uías y  los b u ­
rros d e  m ás al no rte  y  en los v ia jes largos siem pre se  llevan  rem u­
das.

L a fauna es re la tivam ente  p o b re  en m am íferos, pero  incluye el 
zorro , el chingue, el huanaco , el huem ul, la  pum a, la  liebre, el hu rón , 
el coipo, el gato  m ontés y  dos o tres ratones. En la región d e  la  
costa  to d av ía  se encuen tra  el pudú , pero  m uy ocasionalm ente . L a  m a ­
y o r p a rte  de  estos anim ales ha sido casi ex te rm in ad a  p a ra  ap ro v ech ar 
sus pieles que a lcanzaron  precios subidos. En la  ac tu a lid ad  se  ha  
p roh ib ido  la caza  y  el negocio d e  p ie le s -y  se sanciona con  fuerteís 
m ultas y  confiscación d e  los cueros. L a liebre m en cio n ad a  es la eu­
ro p ea  y  no la de  las pam pas. H a  rep ro d u c id o  d e  ta l m an era  que 
llega a  fo rm ar u n a  v e rd a d e ra  peste , enco n trán d o se  p o r m iles en los 
valles d é  C oyhaique y  S im pson. Los p o b lad o re s  no ap ro v ech an  ni 
la  ca rn e  ni la piel, aún  cuando  no es una de  las especies cuya caza 
está proh ib ida .

Las aves son m ás num erosas en to d a  la  p rovincia . E n co n tram o s 
las siguientes especies: cóndor,, águila, aguilucho, peuco, gav ilán  
cernícalo , Iraro, jo te , gallinazo, tiuque cord ille rano , tucuquere, lech u ­
za, chuncho, p iuquén  canquen. gansillo, p a to  real, p a to  je rg ó n  g ra n ­
de, p a to  jergón  chico, p a to  co lo rad o , p a to  c o r ta  corrien te , p a to  an- 
teojillo , p a to  negro , p a to  capuchino, p a to  gargan tillo , p a to  gualgual.

Morro Coyhaique.
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pato  cordillerano, flam enco, cuca, garza blanca, garcillo, bandurria, 
queltehue, cagüil, becasina, porotera, agachadera , rayadita, torcasa, 
tórtola, carp in tero  grande, carpintero  chico, pitihue, huevetero, zor­
zal, zorzal m ero, loica, chucao, m olinero grande, catita, m ar;ín  pes­
cador, golondrina, fío-fío, rara, com esebo, colilargo, chanchito, chcr- 
can, tonto , colegial, chincol, jilguero, diucón, picaflor, avestruz (rhea  
am ericana), cisne blanco, cisne d e  cuello negro, m artineta, huala, 
pito  y  pim pollo.

Indudablem ente habrán  o tras especies que no encontram os, sin 
contar las aves m arinas de la costa, región en que no nos detuvimos, 
de las cuales se puede m encionar, sin em bargo, la gaviota, el quetro, 
el lile, el cuervo, la huala, la pardela, el pájaro  niño. etc.

En la costa se hallan num erosos peces siendo la más im portan­
tes el congrio, la corbina, el tollo, la tonina, el robalo, la raya, el pez 
espada y la sardina. H ay mariscos en enorm e abundancia: choros, 
quilmahues, locos, picos, erizos j-aivas, piures, navajuelas, cholhuas. 
centollas y ostras.

Peces son escasos en los ríos del interior aunque en el Coyhai- 
que, en el Simpson y en el M aniuales h ab ía  pejerreyes y  tres o cua­
tro  variedades de pelac'illo. Supimos, aunque no los vimos, que en 
el río C errentoso, afluyente del Simpson, hay salmón, de las ovas d e ­
positadas allí hace algunos años.

Las especies entom ológicas no son tan  num erosas com o en otras 
p a r te s 'd e l país, y  la lista de las que se pudieron recoger figura más 
adelan te  en el inform e sobre la m ateria que presenta el Dr. U reta.

Coyhaique se encuentra a 72 kilóm etros de Puerto Aysen y a  
m ás o m enos 50 de la frontera con la A rgentina. Un hec'ho que p a ­
rece curioso a las personas que vienen del centro del país, es que en 
este lugar, la alta cordillera nevada, en vez de hallarse al Oriente, está 
situada al Poniente, orillando la costa.

El valle de Coyhaique es muy herm oso. T iene una extensión de
O. a P. de unos 43 km. po r una anchura m edia de 15 km. V a subien­
do  lentam ente desde su unión con el valle del Simpson donde tiene 
una altura sobre el m ar de 234 mts. hasta el pie del cordón que le 
separa de 1e paihpa  argentina, donde alcanza una altura de 650 m e­
tros. Elsta parte  del valle se llam a Coyhaique A lto y la parte orien­
tal Coyhaique sim plem ente. Por los prim eros treinta kilóm etros co­
rre por la segunda zona, entrem edio de bosques y claros resultantes 
d a  los considerables roces. Esta parte ' del vallé  se dedica especial­
m ente a la crianza de anim ales vacunos y  caballares y se halla di­
v idida en grandes potreros. Más arriba el valle entra en la región 
d e  las estepas o de coironales, cam pos abiertos con pocos árboles y 
muy apropiados para  la crianza de  ganado lanar.

P o r el riorte, una alta  mesera, con algunos picos sobresalientes, 
separa el valle de C oyhaique del el que Ñirehuau y por el sur. un alto 
cordón cuyo extrem o poniente se llam a el “D ivisadero". form a la 
división con el am plio valle del río Simpson. Estos tres valles más o
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m enos paralelos, constituyen la 'hoya trariscordillerana del río A y ­
sen que e ra  la  p arte  recorrida  p o r la expedición.

D urante  los prim eros quince d ías  d e  nuestra  es tad a  en C oyhai- 
que, los expedicionarios recorrieron los con to rnos del valle  en to d o  
sen tido , hasta  u n a  distancia de m ás o m enos cincuenta kitóm etros, 
estud iando  la bo tán ica, la zoología, la geología y  la  en tom olog ía  d e  
la región y recogiendo  e jem plares p ara  el m useo, m ientras los tax i­
derm istas p rep arab n  las pieles de  los anim ales y aves cazados.

R econocida esta zona, se hicieron p repera tivos p a ra  efec tuar 
excursiones m ás lejanas. Resolvim os repartirnos. Los señores Fuentes, 
Espinosa y  F uenzalida irían hacia el sur, hasta  el lago Buenos A ires. 
El Dr. U reta  y  el P. P irión vo lverían  hacia el pie de  la  cuesta  del C a ­
racoles, donde hab ían  observado  una región m uy propicia p a ra  la 
caza de  insectos. Yo, M acqueen, los dos tax iderm istas y  el a rtis ta  
R oko M atjasic, quien resultó ‘ser buen cazador, haríam os una ex ­
cursión d e  estudio y  de  caza hacia el norte, hasta  el va lle  d e  Ñire- 
huau, d o n d e , según decían, h ab ía  huem ules, avestruces, cisnes, fla­
m encos, gansillos, piuquenes, canquenes y  m uchas o tras especies. D e­
seaba  tam bién estud iar la form ación de  aquel va lle  p a ra  co m p ararla  
con la del valle  de Coylhaique y con las de  los valles d e  S im pson e 
Ibáñez que iba a  estud iar el señor Fuenzalida. El R. P. Falipou  y  Se­
rrano q uedarían  en el cam pam ento .

Los prim eros en p artir eran  los entom ólogos y m ás tarde , p o r 
el mismo d ía  partieron  los que iban  al lago Buenos A ires, aco m p a­
ñados de un baqueano  y tres caballos pilcheros p a ra  el equipaje.

Valle del Simpson
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P or falta  de caballos de carga, la excursión a Ñirdhuau se a tra ­
só algunos días, pero, subsanada la dificultad, nos alistam os para 
p a rtir  t'ambién. Pensam os salir desipués de m ediodía para  alo jarnos 
en Los Leones, a  32 km. de  Coyhaique, pero un desgraciado inci­
d en te  in terrum pió nuestros planes. Com o a  las once de la m añana 
regreso al cam pam ento  el Sr. Fuenzalida, trayendo la triste noticia 
del fallecim iento del boitánico Sr. Francisco Fuentes, a  causa de  un 
accidente. A l a travesar el río Blanco, en el camino al lago de Bue­
nos A ires tropezó y cayó el caballo m ontado  por el Sr. Fuentes, 
quien fué a rrastrado  por las aguas del correntoso río. C uando sus 
com pañeros pudieron sacarlo, era ya cadáver y tod as las tentativas 
de resucitarle resultaron infructuosas. A l parecer, la causa de la 
m uerte  r e  fué el aihogo, sino m ás bien, un síncope o a taque cardiaco 
provocado  po r la im presión de la caída, opinión que más tarde fué 
sustanciada p o r la autopsia.

El accidente se hab ía  producido en la ta rde  del d ía  anterior, a 
unos 60 kilóm etros de Coyhaique. Vino inm ediatam ente el Sr. Fuen­
zalida a dar aviso, m ientras el Sr. Elspinosa y el guía venían  acom ­
p añ an d o  el cadáver que hubo que traer en una carreta.

Kepuestoa un poco de la penosa im presión que nos causó a lo ­
dos esta inesperada desgracia, porque el Sr. Fuentes era muy esti­
m ado y querido de todos sus com pañeros, se hicieron las disposicio­
nes para  recibir el cadáver y trasportarlo  a Puerto Aysen, con el o b ­
je to  de em barcarlo  para  Santiago. P ara  no traerlo  al cam pam ento, 
se acordó  velarlo  en el edificio de la Cruz R o ja  de Baquedano, pue- 
blecito situado a tres kilóm díros de Coyhaique, m ientras se pudo 
hacer un ataúd  en que llevarlo, co3a que dem oró  dos d ía s  por la d i­
ficultad de hallar m ateriales. A llí nos trasladam os para  recibir el ca­
dáver y organizar la capilla ardiente. Tuvim os que agradecer las 
g randes m anifestaciones de pesar y  de. .simpatía de los pobladores de 
B aquedano, quienes duran te  los d ía s  que d u ró  el velorio acom paña­
ron a toda  hora al cadáver llevando m uchas flores y numerosísimas 
velas.

Term inado el ataúd, nos encontram os con otra dificultad. Por 
el mal estado de la cuesta de Caracoles, no pudo ,subir a Coyhaique 
ningún auto o camión, así no hubo ningún medio 'directo de llevar el 
cadáver a  Puerto Aysen. Tuvim os que aprovechar un camión que 
ven ía  del interior, cargado c^e lana, para  hacer el traslado hasta el 
punto  donde principiaba a b a ja r  la cuesta. A llí los fardos de lana 
se cam biaban a carretas, para  la b a jad a  y pudim os aprovechar una 
d e  ellas para  llegar hasta el kilóm etro 52, donde nos esperaba un 
cam ión m andado  desde el puerto.

T an  luego com o acaeció la desgracia, nos habíam os puesto en 
com unicación telefónica con el Intendente de la provincia, quien ha­
b ía  ‘.omado todas las m edidas del caso para  recibir dignam ente el ca­
dáver y cumplir, con las m enos molestias posibles, los requisitos de 
la ley. A  llegar al puerto, el cadáver se llevó a la clínica del hospital
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p ara  hacer el reconocim iento judicial y la autopsia. En seguida los 
Dres. U reta  y  C ruzat, m édico le jis ta  d e  la provincia, este últim o, 
em balsam aron  el cad áv er an tes de  em barcarlo  p a ra  Santiago.

E n tre tan to  nos hab íam os puesto en com unicación, p o r ra d ió te ' 
legrafía, con el G obierno  y con la fam ilia de  nuestro  m alo g rad o  com ­
pañero, anunciándoles el desgraciado  accidente. El G obierno  dispuso 
el traslado  del cadáver a la cap ita l y se  hizo cargo  d e  las d isposicio­
nes funerarias.

E m barcam os la urna en el v ap o r C oyhaique, aco m p añ án d o la  
hasta  Santiago el Sr. Espinosa y el Dr. U reta.

Yo, con el Sr. Fuenzalida, que tam bién  h ab íam os a co m p añ ad o  
el cad áv er hasta  P uerto  A ysen, volvim os en seguida a C oyhaique p a ­
ra continuar nuestras tareas, in terrum pidas d e  m anera  tan  trág ica.

N uevam ente se organizó una expedición al lago Buenos A ires 
y esta  vez el R r. P. B enjam ín Falipou  fué el com pañero  del Sr. F u en ­
zalida, quien ten ía  m ucho interés en estud iar la  geo log ía  de  aque lla  
región. Les acom pañó o tro  baqueano , po rque él que h ab ía  ido  la pri- 
n iera  vez quedó  cazando  huem ules.

Casa de un poblador. Valle del Simpson.

U na vez p a rtid o s los que iban al lago Buenos A ires noso tro s  
apuram os nuestra  salida a Ñ irehuau. P ud im os p a r tir  el m ism o d ía  
ap ro v ech an d o  d os au tos que pasaban  p o r Ñ irehuau en su cam ino a  
la  A rgen tina , y  llegam os en la ta rd e  sin n o v ed ad . L a  carga  la e n tre ­
gam os a un cam ión que salía p a ra  el m ism o pun to  el d ía  siguiente, y



Expedición científica Macqueen al Aysen 23

los caballos de m ontura y los pilcheros venían atrás a  cargo de un 
baqueano.

Ñirehuau, o lugar d e  los ñires, es un valle que en línea recta 
d ista  60 km. de Coyhaique, pero por camino resulta unos 90 km. 
p o r las grandes vueltas que es preciso dar. Este valle es uno de los 
sectores m ás im portantes de la estancia de la Sociedad Industrial 
d e  A ysen y  en el pacen  m ás de 80 .000  ovejas.

Entre Coyhaique A lto y Ñirehuau hay una alta m eseta y el 
cam ino antes de b a ja r al valle, sube a una altu ra de  1.200 m etros, al 
pie de un cerro que se llam a Punta del M onte. Como esta p'arte está 
m ás expuesí'.a a  los vientos helados de la pam pa, los ñires que allí 
crecen sor. enanos, com o en M agallanes y en T ierra del Fuego. R a­
ras veces alcanzan a dos m etros de altura, no pasando el término m e­
dio d e  un metro.

La m eseta ba ja  len tam ente hacia la pam pa y  abruptam ente has­
ta  el valle de Ñirehuau, que tiene una anchura de más de diez kiló­
m etros y  en partes hasta quince, entre las terrazas que lo bordean- 
E1 valle b a ja  en gradiente suave desde la pam pa hasta un cordón 
de  cerros altos, contrafuertes de  la cordillera, po r el poniente. El río 
Goichel, después de un largo curso de norte a sur, por la pampa^ cam ­
bia  d e  dirección al en trar el valle y sigue son miles de m eandros ha­
cia el oeste. Más abajo  se une con el estero de M ano Negra que en-

Los Leones. Casa de la estancia.

tra  desde el sur, para  form ar el río Ñirehuau, el cual, despues de co­
rre r treinta kilóm etros por el valle, se precipita en un cañón y «igue 
encajonado hasta vaciar sus aguas en el Maniuales. D ebido a los 
desbordes o por las filtraciones, tanto el Goichel como el Ñirehuau
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form an g randes pan tanos o m allines, h ab itad o s p o r innum erab les 
aves acuáticas. M uchos de  los m allines, d isecados d esd e  hace siglos, 
p resen tan  una v e rd a d e ra  form ación  tu rbera , sólo que las tu rb as  no 
tienen la ed ad  suficiente p a ra  constitu ir un buen  com bustib le , com o 
las turbas m ás antiguas d e  E uropa  y  o tras partes.

Ñirehusu; valle y morros

L as casas de la estancia están  contiguas al estero  de  M ano N e­
gra, a  poca d istancia de  su unión con e l.G o ic h s l y están  ro d e a d a s  
d e  las hab itaciones de  los em pleados y neones. En su v ec in d ad  están  
los p o tre ro s  de cultivo y  los huertos. C om o el clim a es m ucho m ás 
helado  que en C oyhaique, sólo se cultivan aqu í las p lan tas  m ás ro ­
bustas y  resistentes al frío. E n tre  las qué  pu d im o s observar y que d an  
bien, se hallan  la papa , las coles, el coliflor, la cebo lla , las haba^  y 
a rvejas, la be te rrag a , el nabo , el rábano , la zanahoria , la a lcachofa, 
la  i'.echuga y  el ru ibarbo . H ay  pdcas fru tas y estas ta rd ía s ; p o r  ,ejem - 
p lo, las frutillas m aduran  en E nero  y  F eb rero , las grosellas y  fran - 
buesas en F ebrero , las c iruelas en A bril, T am b ién  hay  m an zan as y 
^eras. Los guindos florecen pero  no d an  fru to ; los d u razn o s crecen  
pero  no p roducen  ni flores ni fruta.

L a fauna es m ás o m enos la  m ism a com o en C oyhaique. En u n a  
y en o tra  p arte , en inv ierno  b a jan  a los valles los huem ules y los h u a ­
nacos y pueden  verse  p astan d o  en tre  el g an ad o  vacuno  o lanar.

Esta zona  tiene una vegetac ión  co rd ille ran a  equivalen te  a la  q u e  
se encuen tra  en C hile C en tra l a  una altitud  de  2 .5 0 0  o m ás m etro s  
sobre el nivel del m ar. L a  form ación  pa tagón ica , cub ierta  d e  pasto  
coirón que constituye el p rincipal ^il'm ento del g an ad o  laijar, se in ­
terna p o r las m esetas y valles hasta  las cercan ías d e  la  co rd ille ra .
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Casi el único arbusto que se halla  es el calafate, cuyos frutos son 
buscados y com idos por niños y  adultos.

T o d a  la zona, es cubre de nieve durante el invierno^ pero las 
pun tas del coiron generalm ente sobresalen de m anera que las ove­
jas pueden  casi siem pre alim entarse. En casos excepcionales, cuando 
la nieve profundiza m ás y el pasto, que crece hasta una a ltu ra  de 
40 o más centím etros, queda com pletam ente tapado , los pastores sa­
can la yeguada que las hay en todas las estancias, y  a vece'j de, va­
rios centenares de animales, y la hacen pasar y repasar sobre un giian 
trecho, para  pisonar la nieve. D e esta m anera se asom an las puntas 
del coirón, el cual p o r su naturaleza y estructura no se aplasta, y las 
ovejas pueden  pacer.

En la m isma pam pa, a más de 150 kilóm etros de la costa, sue­
len verse num erosas gaviotas o cagüiles. Estas son enem igos muy 
tem ibles de los corderitos en la época de la parición. A provechan­
d o  el estado indefenso de los anim alitos recién nacidos, les ssican los 
ojos de un picotazo, provocando una m uerte segura y sin que la  m a­
d re  los puede defender. Por eso, duran te  dicho período, los pasto­
res cazan sin m isericordia a todas las gaviotas que se acercan a sus 
ganados. Pudim os cazar dos de estas aves en toda  la frontera con la 
A rgentina, pues nos llam ó mucho la atención encontrarlas tan al in­
terior.

El valle de Ñirehuau, como todos los otros que hem os visitado 
Vía sido excavado por los hielos en tiem pos pretéritos, con toda  p ro ­
babilidad  duran te la época cuaternaria. En varias partes se encuen- 
ran restos de las antiguas m orenas y hay indicios de una formación 

lacustre, deb ida seguram ente al deshielo de los enormes ventisque­
ros que en un tiem po llenaron el valle. En la actualidad el piso del 
valle, en una anchura de diez o quince kilómetros, form a una exten­
sa llanura en cuyos bordes se levantan series de  terrazas hasta te r ­
m inar en las m esetas quinientos m etros más arriba.

Las terrazas, que lienen la m ifm a altura e inclinación en ambo» 
lados del valle, indican los antiguos niveles del hielo en su obra 
m ilenaria de socabar este enorm e cauce. Cerca de su extrem o orien­
te el valle se halla in terrum pido por una serie de m orros de contor­
nos casi verticales, que, debido probablem ente a su dureza no fue­
ron totalm ente gastados p o r el hielo. Se levantan a cien m etros 
má* o m enos sobre el nivel dé  la llanura y todos tienen la cima plana 
y  de la misma altura que el nivel de la prim era terraza. Esto indica 
que dicha terraza antes form ó el piso del valle y que la m ayor hon-- 
dura  que hoy preisénta se debe  a la  excavación posterior del hielo, 
sobreviniendo el últim o deshielo antes que hubiera com pletam ente 
desgastado la región de los m orros.

A unque la época en que estuvimos en Ñirehuau no era p ropi­
cia para  la caza de huemules, p o r encontrarse estos animales en las 
cimas de los altos cerroij cubiertos de casi im penetrables selvas, des­
pués de varias excursiones infructuosas logram os cazar tres, un ma-
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cho, una hem bra y  o tra  hem bra  joven. La carne de  esta ú ltim a la 
com im os, asad a  y  en guiso, encoritrándola  tierna y  sabrosa, con m u ­
cho guslo a  te rnera .

En la  p a rte  a lta  del va lle  de  Ñ irehuau v im cs unas pequeñas b a n ­
d ad as de  avestruces (R hea am ericana) pero  eran  m uy lobos y  no  
pod íam os acercarnos. Igual cosa nos pasó  con los flam enco», v o lab an  
an te s  de  que pudim os llegar a tiro de fusil. P o r ser los te rrenos tan  
planos, pueden  div isar d esd e  lejos a  cualquiera persona 'que se a p ro ­
xim a y  tom an  ca rre ra  o vuelo m ucho an tes de  que se acerque. En 
cam bio, las dem ás aves son m uy confiadas y  su caz»a es sencilla. L os 
zorros, chingues, hurones, coipos, etc., eran  an tes m uy ab u n d an tes , 
p e ro  hoy  ca'si han  desaparecido  porque los han  persegu ido  tan to  p a ­
ra  sus pieles, las que alcanzaron  subidos precios.

D espués dé  pasar nueve d ías en Ñ irehuau regresam os al cam ­
pam en to  d e  C oyaique, a lo jando  en Los Leones, d o n d e  encorftram os 
al P. P irión cazando  insecto's. A l llegar al cam pam en to  encon tram os 
que el Sr. F uenzalida y  el P. Falipou  estaban  ya  d e  vuelta  d e  su ex ­
pedición al lago Buenos A ires, sin que les hub iera  p asad o  ninguna 
n o v ed ad  y  m uy con ten tos de  los resu ltados de  su v iaje . C adagan , el 
baqueano  que h ab ía  salido a  cazar huem ules, llegó ese m ism o d ía  
llevando los cueros de  cinco anim ales, haciendo  subir a ocho el nú­
m ero de cueros de  este ciervo, tan  p oco  conocido en el cen tro  del

Valle de Ñirehuau mirando hacia el Sur.

país. Sería de  celebrar que el G ob ierno  que ha  resuelto  fo rm ar un 
parque nacional y  ,ha invertido  ingentes' sum as en tra e r  especies d e  
ciervos desde  E uropa, p a ra  pob larlos, a c o rd a ra  llevar allí e jem p la ­
res del huem ul y  del pudú, ciervos chilenos, que  no  necesitan  aclima- 
farse y  que d e n tro  d e  poco h ab rán  sido exterm inados, si no se to m an  
rnedicias p a ra  pro tegerlos.
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Q uedam os otros tres d ías en Coyhaique para  que los tax ider­
m istas p reparasen  las pieles llevadas por C adagán y otras proceden­
tes d e  las ultimáis cazas. Los dem ás nos ocupam os en em balar todo 
nuestro equipaje y  los 29 cajones de ejem plares del diversas clases 
que habíam os reunidos.

El últim o d ía  de  Febrero  llegaron los cam iones que habíam os 
ped ido  de Puerto  A ysen y  a  las nueve de la m añana comenzamois 
nuestro legreso a dicho puerto, donde llegam os a las cinco de la 
tarde.

El V^iernes, 2 de M arzo, nos em barcam os en el vapo r Colo-Colo, 
el mismo que nos h ab ía  llevado  y  después de un herm oso viaje por 
los canales llegam os el D om ingo en la ta rde  a Puerto M ontt. En este 
puerto  encontram os al botánico  Sr. Espinosa, quien, después de ha­
b e r cum plido su triste misión de acom pañar los restos del Sr. Fuen­
tes a Santiago y  asistir a 'Sus funerales, hab ía salido nuevam ente en 
excursión a C ocham ón y al lago Puyehue. El d ía  siguiente tom am os el 
tren  para  Santiago, llegando a  esta capital el M artes 6 a las 11 de 
la m añana, después de  una ausencia de dos meses.

A ntes de term inar el relato  de nuestra intere-antísim a expedi­
ción querem os agregar algunas observaciones respecto del porvenir 
d e  la provincia del Aysen, a  lo m enos en Ja parte  de ella que alcan­
zam os a recorrer. No nos guía ningún otro interés que presentar la 
v e rd ad  escueta según nuestro  parecer. No abogam os ni en favor ni 
en contra dé  los m uchos intereses creados o que se quieren crear. 
Nuestros conceptos son com pletam ente im parciales, y hemr)s llegado 
a  ellos después de una vista ocultar y  la investigación de las condi­
ciones naturales im perantes en la región.

Es indudable  que el A ysen tiene un buen porvenir, pero no en 
la form a ni en la p roporción  que muchois pregonan. No se puede to ­
m ar en cuenta la enorm e extensión de la provincia como base. D e­
be considerarse, en prim er lugar, que casi las eo s  terceras partes de  
ella, especialm ente la región costina y la cordillrana están ocupa­
das por escarpadas m ontañas cubiertas haistá muchos cientos de m e­
tros de altitud de una selva im penetrable y p o r enorm es extensiones 
d e  terrenos pan tanosos imposibles de disecar a causa de las frecuen­
tes lluvias y los continuos desbordes de los ríos en las partes planas. 
En estas regiones los valles son angostos y sólo en algunos puntos 
hay  abras de extensión suficiente, después de un roce o quem a in­
tensiva, p ara  prestarse a la agricultura o a la gandería, que no sea 
de  una m ínim a escala.

Es o tra  cosa cuando se tra ta  de los grandes valles y sus ramales 
que atraviesan la segunda zona. A llí las lluvias disminuyen, los te rre­
nos son extraordinariam ente fértiles en su m ayor parte  y  los pan ta­
nos son sólo ocasionales. En esta zona se encuentran grandes roces 
que a m enudo abarcan m iles de hectáreas. A llí el roce es indispensa­
b le  p a ra  despejar y  p rep ara r el terreno, sea para  la agricultura o 
bien  para  la ganadería, porque en su estado natural la selva y  los. co- 
liguales fon  im penetrables y  cubren todo.
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En la m ayor p a rte  de su extensión, d ichos valles son ap to s  p a ra  
las siem bran y  m agníficos p a ra  la chacarería , pero  los p o b la d o re s  o 
colonos prefieren  dedicarse  a la crianza de  anim ales. E sta  p refe ren cia  
se debe  a  dos causas principales: la escasez de  b razo s p a ra  trab a jo s  
agrícolas extensas y la desidia, que les hace sfgu ir la línea  d e  m enor 
esfuerzo. Los anim ales vacunos y caballares se crían  casi en estado  
salveje, sin g randes a tenciones p o r p a rte  de  sus dueños. P o r esta 
m ism a despreocupación , casi se desconoce la lechería  y  son m uy p o ­
cos los pred ios que  cuentan  con hortalizas o á rb o les  frutales, aunque  
la  reg ión  es capaz de  producirlos con exuberancia. M uchos de los 
pob lad o res  tienen  pequeñas m anadas d e  ovejas, pero  estas tam bién  
en m uchísim os casos se enceuntran  a b a n d o n ad as  a  su suerte  y  com o 
consecuencia las en ferm ed ad es com o la sarna, el sa ihuaipé y o tras, 
hacen estragos en tre  ellas. M uy escasos son los p o b lad o res  que  tie- 
nén b&ños p a ra  sus ovejas, ni em plean  ninguna o tra  clase d e  p rev en ­
ción o profilax ia. En cam bio, en las g ran d es  estancias, cualqu iera  en ­
fe rm edad  que  aparezca  en el g an ad o  es a ta c a d a  enérg ica e in m ed ia ­
tam ente. m atan d o  y  q uem ando  los anim ales apestados.

D ad a  ésta condición  de v ida, se co m p ren d e  que los p o b la d o ­
res necesitan g randes extensiones de  terren o s p a ra  una in d ustria  p e ­
cuaria d e  re la tivam en te  poco  m onto . Se explica tam b ién  la o p o si­
ción que ye encuen tra  a  un m ayor rep a rto  del suelo o a  la  in iciación 
d e  traba jos m ás intensivos. Pero , p o r  fortuna, no to d o s los p o b la d o ­
res o colonos se hallan  en esta ca tego ría . A lgunos hay, aunque  n o  son 
m uy num erosos, que han  m e jo rad o  sus p ro p ied ad es, fo rm an d o  p o ­
treros b ien  cerrados, p lan tan d o  huerto s  y  a rb o led as  y  han  lim p iado  
en gran p a r te  sus terrenos. A lgunos tam bién  han  im p o rtad o  de  o tras  
p a rte s  ganado  d e  buena clase y han  to m ad o  p recauciones p a ra  pre-

Estancia de Ñirehuau; Ganado lanar
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venir las enferm edades. O tros se han dedicado  a la agricultura con 
resultados m ás o m enos halagadores. O tros, aún, en la prim era zona 
han logrado disecar las partes  pantanosas de sus predios, convirtién­
dolos en m agníficos terrenos de cultivo.

H em os hab lado  de algunos de los causales principales que 
se oponen al m ás ráp ido  desarrollo  de la provincia; pero  sería in ­
justo  echar to d a  la culpa a los pobladores. H ay  otros factores en que los 
colonos no tienen ingerencia directa. Son éstos, en prim er lugar, la 
fa lta  de caminos y  la gran escasez de puentes que dificulta todo trán ­
sito, y  luego la gran distancia de los m ercados, que c'a un golpe de 
m uerte a toda  producción agrícola que no sea para  el consumo local. 
Esta últimsi, no obstante, po d ría  aum entarse considerablem ente con 
un poco d s  iniciativa. Por ejem plo : la m ayor parte  de la harina con­
sum ida en la provincia, en vez de producirse allí, se lleva de las p ro ­
vincias de  m ás al norte, o de la A rgentina, con el consecuente aum en­
to de precio. ¡La carne y el pan  y muy a m enudo, la carne sola cons­
tituyen casi el único alim ento de  la población del interior, la cual, 
com o hem os visto, muy poco se preocupa del cultivo de las hortali­
zas o aún de leis papas. La m ayor parte  de  las últim as que se con­
sum en en la provincia es llevada desde Chiloé.

M olinos para  cereales casi no existen en la región. D ebido a esta 
falta  y  ios pocos y  m alos cam inos que conducen a los que hay, no 
existe en la actualidad  aliciente para  la siem bra de trigo u  'o tro s  gra­
nos. Los que quieren com er pan, que son los pocos, prefieren com prar 
cara  la harina o no afron<tar las dificultades de  su producción.

En la zona de las estepas la crianza del ganado lanar y la p ro ­
ducción de la lana es practicam énte la única industria y constituye, 
por ahora la principal riqueza de la provincia.

M ucho se ha hab lado  de la industria m aderera y de su gran 
porvenir en estas regiones. Pero, en nuestra opinión, y  por varios 
m otivos, no llegará jam ás a ser una industria de gran m onto y su 
exportación se lim itará a las regiones lim ítrofes de la A rgentina. C o­
mo hem os observado respecto de  los productos agrícolas, la distan­
cia a  los m ercados es dem asiado grande. Luego, a pesar de la enor­
m idad  de las selvas, hay pocas especies de árboles cuya m adera sea 
aprovechable y éstos bastantes disem inados. O tra vez, la dis,ancia 
im pide led a  com petencia con aquellos centros de producción más 
cerca de los m ercados. C iertas especies, com o el alerce y la luma, que 
se encuentran en algunas partes de la costa y  en algunas de las islas, 
todav ía  se pueden explotar, pero van en vías de term inarse debido 
a  su extensa explotación p o r  los chilotés. El conisumo local, aunque 
considerable, p o r la costum bre de edificar casas de tablas o de tron­
cos, es msiificiente p ara  m antener una industria de  alguna im portan­
cia. A ún este consum o se reduce, po r cuanto cada pob lador tiene 
abundan te  m adera  en su hijuela y faltándole tablas po r la dificul­
tad  de conseguir y transportarlas, construye sus edificios de troncos
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ensam blados, co locados uno encim a d e  otros, p a ra  fo rm ar los m u ­
ros.

L a pesquería , en la cual o tro s  h an  v isto  un g ran  po rv en ir p a ra  
la provincia, tam poco  nos parece  se r d e  provecho . El pescado  so b re  
to d o  necesita encontrarse  cerca de  los m ercados, lo que es m uy le­
jos d e  «er el caso aqu í. L a pob lación  d e  la costa  es m uy red u c id a  y 
p a ra  llegar al interior, con los m edios actuales d e  transpo rte , d em o ra  
varios d ías. S o lam ente  p o d ría  pensarse  en la  instalación  de  fábricas 
d e  conservas o d e  disecación.

A unque existen num erosos lagos de  considerab le  extensión, no  
se pueden  ■utilizarlos com o v ías de  com unicaión p o rque  los río s  que  
los desaguan no son  n avegab les a pesar del g ran  caudal d e  m uchos 
de  ellos. D uran te  las épocas lluviosas, las g ran d es creces a rras tran  
innum erables á rbo les que in terrum pen  los cauces. Las selvas llegan 
a  las m ism as orillas d e  los ríos y  éstos socabando  los b a rran co s  hacen  
caer los troncos^ que  form an obstrucciones. Sus cursos son tam bién  in­
terrum pidos a  m enudo p p r ráp idos.

A  excepción del cam ino in ternacional que p a rtien d o  d e  P u erto  
A ysen llega hasta  las p am pas argen tinas y  su ram al que se d irige 
desde C oyhaique A lto  a N irehuau, no hay  o tro s  trafieab les p o r  au to s
o cam iones, sino a trechos y  en ciertas épocas del año . Los dem ás 
cam inos no son m ás que sendas difícilm ente reco rridos p o r carre tas 
y  p o r an im ales d e  silla o de  carga, sobre  to d o  d u ran te  las lluvias y 
en su m ayor p a rte  carecen  de  puentes. Los frecuentes creces de los 
ríos p rovocan  vina m olesta in terrupción del tráfico, pues se to rn an  
invadeables p o r m uchas ho ras y  aún d ías.

A  pesar d e  estos inconvenientes, com unes a to d o  territo rio  re ­
cien colonizado, la provincia p rogresa  a pasa ráp ido . P uerto  A vsen 
m ism o h a  aum en tado  su población  desde  400  h asta  cerca d e  2 0 0 0  
en tre s  años y  la construcción de  nuevos edificios se n o ta  d e  m es en 
mes. Igual cosa p asa  en B aquedano pueb lo  que crece con una  ra ­
pidez porten tosa . S ituado cerca de  la unión de  los río s S im pson y  
C oyhaique, a  70 km . del puerto , es el pun to  en d o n d e  b ifu rcan  los 
dos principales cam inos d^. to d a  la p a rte  cen tra l de  la  p rov incia  y  
el em porio  d e  d o n d e  se surte la región de  to d a  clase de  m e rc a d e ­
rías, com o tam bién  un gran cen tro  p a ra  la com pra-ven ta  d e  lan a  y  
cueros.

En nuestro  concepto , el po rven ir de  A ysen estriba p rim ariam en ­
te en la g an ad e ría ; la crianza de  ganado  vacuno en la segunda  zo n a  
y  el g an ad o  lan ar en la tercera, o sea de  las estepas. S ubsid ia riam en te  
los p o b lad o res  p o d ría n  em p ren d er la  crianza d e  cerdos, la que en  
las pocas partes  d o n d e  se ha  p rac ticado  ha  d a d o  óp tim os resu ltados.

L a agricu ltu ra  d eb e  d esa to llarse  en los valles ab rigados, lo su ­
fic ien tem ente p a ra  suplir las necesidades d e  la  zona  sin ten e r qiifi 
recurrir a las im portac iones deade  afuera. C o n  un m ay o r fom en to  d e  
la  horticu ltu ra  la  situación económ ica y  alim enticia de  los h ab itan tes  
de  la provincia se m e jo ra ría  consideraljlem ente, y  to d o  exceso d e  la


